This volume was digitized through a 
collaborative effort by/ este fondo fue 
digitalizado a través de un acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento de Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph P. Healey Library at the 
University of Massachusetts Boston 
www.umb.edu 



m 

UMASS 

BOSTON 




Ato XX. 


Cádiz 17 db 


1871. 


NÚMERO 43. 


PAN Y TOROS. 

— Vaya Pelegrin; te divertistes ayer 
en loa toros. 

— Y mucho que me divertí, mi amo; 
á pesar de que hacía un levante en 
la isla que me llenó todito de pol- 
vo; algunas veces se me figuraba que 
el viento me iba A llevar la muleta. 

— ¿Y la nueva plaza, que te ha pa 
recido? 

— Así, así, mi amo; me ha parecí 
do muy bonita, pero muy chiquita 
en proporción de la de Cádiz, á la del 
Puerto, & la de Sevilla y A las de otros 
puntos. 

-—Con eso se fatigarán méuos los 
lidiadores. 

— Pero también están expuestos á 
mas lances desagradables, porque hay 
mucho menos trecho para correr y 
librarse de los t,oros. Hay en mi con 
cepto muchos menos medios de da- 
fensn. Por otra parte mi amo no ha 
oido usted nunca hablar dePan y toros. 

— No solamente he oido hablar, si- 
no que he laido el bellísimo opúsculo 
que publicó uno de los espadóles mas 
ilustres; el inolvidable Jovellaaos. . 

—Pues bien; ya que usted no so- 


lamente ha oido, sino que ha leído 
al celebre folleto de Pan y toros , co- 
nocerá que siendo tan grande la afi- 
ción que hay por esta* tierras de An- 
dalucía, ó sean de María Santísima, 
A ver lidiar los bichos con cueraos 
ó sea el arte de Pepeillo, hasta el 
punto de que hay muchos que pre- 
fieren comer dudante una semana pan 
seco coa el objeto de ahorrar para ir 
& los toros, oonocerA usted que una 
plaza de cortas dimensiones no es bas- 
tante á satisfacer la da me lila afi- 
ción de que hablo. Asi es que en la 
corrida de ayer tarde se quedó no po- 
ca gente con la gana ds entraren la 
plaza, la que por otra parte es muy 
bonita. í'n la corrida de asta tarde, 
como no es día festivo presumo que 
no cargará tanto público. 

—Tiene* razón, Pelegrin; es mu- 
cha la afición que ,se nota á 63a ciase 
de eapecticu'os, y tema mucha razón 
el autor de Pan y toros. En cuanto 
á lo demás, ya habrás conocido que 
sal -6 ai pié de la letra cuanto te dije; 
tu habías oido hablar de conspira- 
ciones, habías leído lo que decían los 
periódicos de la situación, y tenias 
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escrúpulos, ó mejor diré, repugnan- 
cia en ir á San Fernando, no sea que 
estallase, como tu metes decir el true 
no gordo. Mucho trabajo rae cosió 
persuadirte de que nada iba 5 suce 
der, porque la gente no pen-'aba mas 
que en divertirse. Hoy ya no tendrás 
esos escrúpulos, ni esa repugnancia. 

— No señor, raí amo; hoy ya estoy 
deseando temar el portante, cómo 
suele decirse, marcha me á San Fer- 
nando. Sin embargo, mi amo, ayer 
hizo una calor oue creí achicharrar- 
me dentro ¿u¡ 'Wugon; -tidal) a la gota 
tan gorda como una avellana, y en 
San F maneo me lleDé tanto de pol 
vo, que paree a un pescado enhari- 
nado cuándo lo vac á freir. Hoy pre- 
sumo que sucederá cuatro cuartos de 
lo propio, porque el le vante sopla que 
es un gu^to, v hacs una calor que 
bien pueden f eirse un par de hue 
vos al so’. Pe>o nada de eBto es bas 
tante á hace me retroceder; me gus 
tan los toros con pasiOD. 

— Bueno; pues «;uan ¡o quieras pue- 
des irte. 

— Todavía hay tiempo y puedo 
echar un buen párrafo conversando 
con usted. 

— Homo quieras, Pelegrin. 

— Mire u ted, mi amo; aun cuando 
sea verdaa lo que usted me dijo ayer, 
de que no estal’e tan pronto una in 
surrección, crea usted que los perió- 
dicos siguen hablando de que doña 
Cristina de Bnrbon ha hecho que su 
yerno el duque de Mootpensier se con 
cilie con su cuñada doña Isabel para 
que sea rey don A fonso y regente el 
snsedicho duque, y que con este mo- 
tivo andan los mompen^ieristas y los 
alfonsinos procurando seducir la tro- 
pa, comprando armas, repartiendo di- 
nero, y otras cosas por el estilo. Yo 
no digo que todo esto sea verdad; pero 
si recuerdo aquel retran antiguo de 
que cuundo el rio suena.,. 

—No creaB todo «lo que se dice, Pe- 
íegrin. Los periódicos de la situación 
pueden tener algún interés en propa 
lar esas alarmantes noticias. 

— Pero mi amo, no son solo los dia 
ríos de la situación los que hablan 
de la abuela Cristina, de la mamá 
Isabel, del niño Alfonso y del tio Mont- 
pensier. Son hasta los periódicos car- 


listas loe que hablan do esa enjuagas 
llamado pacto de familia. Voy á leer- 
le á usted los s'guientes versos que 
publicó El Papelilo: 

«Dicen que Montpensier busca al so- 

(brino; 

que Cristina á su nieto aclamar quiere; 
que Isabel io permita y lo prefiere 
á vivir en el suelo trasalpino. 

Dícesa que se agita el torbellino... 
tal es lo qua se cuenta y se refiere; 
luego debe sonar lo que ello fuere, 
v el grande tronadon está vecino. 

Me parece muy bien esta amalgama,, 
y me enamora la regencia trina. 
Suegra, yerno y cuñada, icu'ánta ea 

(cama 

debe tenerla sin igual Cristina! 
yo creo, que este arregio de camama 
debería firmarse en la letrina.» 

— Chispeantes están los versillos, 
Pelegrin, y algún tanto desvergonza- 
dos; pero veo por ellos que no son so- 
lamente los diarios de la situación 
los que hablan de la fusión de mont- 
pensierisias y alfonsinos. 

—¿Y no es verdad, mi amo, que 
es lo mas anómalo del mundo, ver 
transigir á doña Isabel con su cufia- 
do. /Y á propósito! Aun suponiendo 
que triunfasen los alfonsinos v mont- 
pensieristas. ¿Qüé confianza puede te- 
ner doña I abel en 6U cuñado? jHa- 
brá olvidado esa señora que quien 
hace un cesto hace ciento? Pobre Es- 
’ pañal ¡qué dias tan terribles quieren 
prepararle á esta desdichada nación 
las ambiciones monárquicas! De todos 
esos embrollos políticos se veria libre 
el país si desde los primeros días de 
la revolución de setiembre se hubiese 
proclamado la república. Se hubieran 
concluido las aspiraciones de todo3 
los pretendientes á la corona, y vivi- 
ríamos tranquilos y felices. 

— Tienes razón, Pelegrin; tienes mu- 
cha razou. 

— Ea, mi amo, con Dios y hasta la 
noche. 
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DESCRIPCION 

de la seronda corrida de toros 

cu la plaza de San Fernando» 

Ganadería de D. Antonio Alihura , 
de Sevilla. 

A las cuatro y media suenan los cla- 
rines, y hecha la señal por ei presi 
dente y llenados todos los requisitos 
rompió plaza el vicho 

PRIMERO. 

Pelo negi o d* buen trapío y gachc 
del pitón derecho. 

En ctutro varas de Bastón le hizo 
dar tres batacazos, sacando otros tan 
tas herido el caballo. 

Salió pegando y bravo su condi- 
ción. 

Cinco de Canales con una caida y 
tomando olivo, con tres heridas y 
muerte del cabal'o. 

Cuatro de Pinto, una de ellas como 
sabe, pues le dejó recuerdo, con dos 
heridas y muerte de su cabalgadura. 

Al quite Gordo y Jaqueta. 

El Pescadero le clavó par y medio 
de lujosas banderillas después de una 
salida taita, y Campo un buen par al 
cuarteo. 

El Gordiio que lucia el lujoso trage 
azul pi usía y oro que Je regaló en ia 
primera corrida la empresa, se fué al 
toro, y le dió siete pases naturales, 
dos redondos y uno cambiando de 
mano, al son de la música para darle 
después de cojer dos vece» los huesos, 
un bolapiés pasado y un intentodo des 
cabello, pero tuvo á bien echarse para 
que lo rematara el cachetero. 

SEGUNDO. 

Pelo berrendo en salinero de buen 
tra pió y corni- delantero, bravo duro 
y sin temor al duro acero. 

En quince varas hizo dar tres caídas, 
hirió cinco veces los caballos y mató 
tres 

Un individuo del servicio de plaza 
nos hizo presenciar un espectáculo 
nuevo, repugnante al cual mas. De- 
gollar un caballo para que atiabase de 
morir. 

Está bien que se les dé la puntilla, 
pero no degollarlos. La autoridad 


suponemos que no puede consentir se- 
mejante barbaridad. 

El picador Canales estubo en peli 
g' O por haberse’e enredado al toro 
en las astas las bridas del motante y 
lavárselo á la rastra. 

Nicolás lo adornó con dos buenos 
purés cuarteando como sabe y ?u com - 
pañero el Moreno an solo par. 

Jaqueta que vestía trago morado y 
plata, después de cinco pases al na- 
tural y dos semi redondos le señaló 
una estocada arrancando y quedando 
embrocado fué enganchado por la 
guanicipn de la taleguilla en la pier- 
na derecha y tobo la suerte que al 
despedirlo el toro no hieo por éi.Tam 
bien* los capotes estuvieron A tiempo 
y continuó la faena sin otra novedad 
que el susto y un varer.zo. 

Dándole seis estocadas entro cortas 
en.hue$o y pinchazos, par?> que echán- 
dose aburrido le remata o el cachete 
de Mosquita. 

TERCERO. 

Negro listón, de buena estampa, 
cornipa^o y afiladas pnntas. Bravo de 
cabeza y bueno. El mejor de la cor- 
rida. 

Diez y ocho varas tomó, hizo dar 
cuatro caidasy tomar e! olivo a Bas- 
tón donde se vió en peligro colgado 
déla barrera, recibiendo achazos del 
vcho. 

Fué lastimado á la enfermería y no 
volvió á salir, siendo reemplazado en 
el redondel por Onofre. 

Diez heridas cam>ó A loe caballos y 
mató cinco. 

Siempre bravo y sin volver la cara. 

El Moreno le puso un par al cuar- 
teo y otro al relance, su compañero 
Lachica uno solo al relance. 

Le dió muerte el Negron después 
de seis pase s naturales, de un zam- 
bimbazo arrancando aun tiempo 
echándolo á rooar para que io rema- 
te el cachetero. 

CUARTO. 

Berrendo en negro, bien armado y 
bravo de condición. 

Duro sin temor al duro acero. 

Doce varas, dos caidae y tres he- 
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ridas ó los caballos matando dos. 

El Gordo en la salida le dió un 
buen cuarteo iocado de rodilla. 

Campo y el Pescadero lo banderille- 
aron bien y como saben hacerlo col 
gandole cuatro buenos pares al cuar 
teo; do8 por barva. 

El Gordito lo pasa con tres natu- 
rales y dos cambiando de mano el tí a 
po,para darle una corta.Y como estaba 
receloso conintencion lo trasteó bien 
para arreglarle la cabeza que la te 
nía encampanada descabellándolo bien 
¿ la vez primera que lo hubo inten- 
tado 


QUINTO. 

Cárdeno negro, do mal trapío, 
y gacho, del derecho. 

De condición blando y receloso. 

En di z varas hizo dar dos caidas y 
causando dos solas heridas á los ca 
batios. 

La Chica le puso en mal sitio un 
par pasado de la suerte, y otro al re 
lance. Nicolás Baro un buen par al 
cuarteo. 

Jaqueta después de cuatro natura- 
les le diÓ una corta y delantera; doe 
cortas ma*; intentó descabellarlo, pa 
ra después volverlo á pinohar y darle 
dos cortas mas, descabellándolo por fln. 

SESTO. 

Pelo negro, de buena estampa, cor 
nicorto y apretado. Bonito vicho. Su 
condición bueno, de cabeza y duro. 

En diez y nueve varas hizo dar cin- 
co caidas tomar dos veces el olivo á 
Canales y Onofrq, diez veces herir los 
caballos y matar tres. 

Jaqueta lo coleó y Canales le dejó 
clavada la garrocha enterrándole una 
cuerda de ella 

El público pidió que lo band9rillea- 
se el Gordo, y cogisndo los palos - y la 
silla lo desafió sentado, poniéndole 
uu buen par, rascándole el teziuz en la 
salida. Otro par andándole sobre cor- 
to al compás de una danza. Y otro 
inmejorable brindado al dueño de la 
ganadería dando el cambio en la ca- 
beza. 


El Negron cogió los trastos y se 
sentó en la silla con el Gordo delante 
cási del teztuz, llevándose el toro la 
silla al tirar el achazo. 

El Negron, después de pasarlo al 
natural le dió una corta delantera.otra 
eq hueso y otra arrancando de la que se 
echó para que lo acabase el cachetero. 
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APRECIACION. 

La corrida se puede calificar de 
mediana. 

El ganado en otro redondel de mas 
dimensiones hubiere dado menos j uego 

La gente toda trabajó con esmero, 
haciendo cada uno mas de lo que po- 
día. 

La entrada meaos que la primera 
corrida, sin que por esto se pueda de- 
cir que no fué un lleno. Murieron ca- 
torce caballos. 

La presidencia bien y si servicio re- 
gular. 

Y ya cansado y harto se despide has- 
ta Santiago y Santa Ana 


Juan Claridades. 
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